Carta de Erika Lederer (hija desobediente)

"Quiero compartir algo que, para mí es muy importante, con todos ustedes. 

Hace meses, alrededor de octubre, he tomado una decisión:  Cruzar a nado el Río de La Plata por la Memoria de nuestros compañeros arrojados allí desde los vuelos de la muerte, mal llamados “traslados”.  

Lo haré en mi carácter de hija desobediente de un médico militar genocida que ha participado de dichos vuelos así como de los partos clandestinos a las mujeres embarazadas que luego de dar a luz eran arrojadas desde aquellos vuelos, tanto al RÍo de la Plata como al mar. 

Oportunamente he declarado lo que supe a través de mi padre en relación a los vuelos de la muerte, en sede judicial. 
Hoy quiero poner vida, brazada tras brazada, en dónde ellos sembraron muerte, horror y desesperación. 

Quiero atestiguar con el cuerpo nuestra lucha inclaudicable.
Quiero demostrarle a los enemigos del pueblo y de la humanidad que, no nos han vencido mientras uno de nosotros permanezca en pie y sostenga nuestra memoria de lucha.

Quiero transmitir además, la idea de que las palabras y las luchas se sostienen con el cuerpo.

Este Río no es un río cualquiera y sus aguas no son unas aguas más:  El Rio de La Plata guarda un secreto y una historia de horror que necesitamos rescatar del olvido pretendido.

Nadaré por el Negrito Floreal Avellaneda;  también por Azucena Villaflor, por Esther Ballestrino de Careaga, por Maria Eugenia Ponce de Bianco, por Roque Montenegro y, por cada uno de nuestros compañeros arrojados desde los siniestros  vuelos.

En cada brazada y ante el cansancio extremo, sé que me acompañarán nuestros 30000  compañeros detenidos desaparecidos; sé que no cruzaré sola. 

La Memoria de nuestros compañeros, la memoria de sus luchas y de su resistencia me sostendrá vibrante e impulsará hacia la orilla. 

En síntesis, cruzaré por mis hijos que son mi sostén en este atolladero llamado vida y por nuestros 30000 compañeros detenidos desaparecidos. 

Quiero llegar a la orilla y plantar nuestra bandera que es nuestro Pañuelo y gritar bien fuerte SON 30000 :  no nos han vencido y seguimos de pie. 

 Si bien he sido parte del equipo de federados de SAGVB,   no es el deporte el que me convoca sino que éste es un instrumento más en la búsqueda de gestos que atestiguen lo humano.
Seré una poeta cruzando el río.

Será el movimiento y la danza del cuerpo para demostrar la insistencia de la vida. 

Será el grito del hombre y sus desesperación por continuar viviendo. 

Será la palabra sosteniéndose a flote para persistir en la memoria. 

Por eso, si el río me deja, cruzaré en la ventana de marzo de 2027.
Agradezco a mi entrenador Fernando Urrutia quien es hoy mi pilar en este proyecto.

Ana Fraile y Daniel Satur forman parte de este proyecto que de ningún modo podría hacerlo sola."
